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Fol. 3 

PARTE PRIMERA. 

Be la Abadía en general, su origen ,, progre-
sión y estado actual. 

A b a d es nombre Hebreo, que significa 
Padre, que con cuidado y desvelo procura 
el bien de sus hijos. Asi parece deducirse 
del capitulo 14 de San Marcos , quando 
Jesu-Christo dixo á su Padre Abba Pater* 
San Pablo adhiere á esto mismo quando en 
una de sus Cartas dice : in quo clamamus Ab-
ba Pater. En los tiempos primitivos se dio 
este nombre á los Superiores de los Monges^ 
mas con él querian indicarles , que su go-
bierno debia ser como el de un Padre aman-
te de sus hijos , y que tan digna notion di-
manaba de su oficio y del nombre de Abad 
con que se le llamaba, ( i ) 

La Abadia es dignidad que tiene su lu-
gar entre las otras de la Iglesia. Ni viene 
bien , ni puede concebirse con una simple 
denominación. Su dignidad es verdadera, 
real y existente, pues de ella m deriva á 
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los subditos en la parte que se les comete 
y hace funcionarios : Est vera Dignitas, 
non cadit sub simplici denominatane Dignità-
tuum , según dictamen de los Canonistas: 
por el contrario dicen : Est nomen Dignitas, 
& prœ alius est honorandum. (2) 

A la Abadía , ó al título y Dignidad de 
Abad estuvo y permanece unido el gobier-
no superior en los Monges , y la potestad 
espiritual sobre los subditos del Monacato. 
Pasó la Dignidad Abacial al Clericato , y se 
extendió á los Señores Sacerdotes Seculares. 
Hay unos que presiden en las Iglesias Co-
legiales , otros que solo tienen asiento , y 
mejor lugar en el Coro , Procesiones y de-
mas actos públicos, como el Abad de la 
Santa Iglesia de Toledo, y otros que tie-
nen unido el Benefìcio Curado propio , en 
el qual es inherente su Dignidad con ver-
dadera jurisdicción ordinaria , vel quasi en 
ambos fueros , excepto la potestad de orde-
nes mayores, y del Sacramento de la Con-
firmación. El Cardenal Tusco,(3) Hojeda, (4) 
Quaranta Naldo, Samuel de Nublino, Ma-
nuel Rodriguen, Sairo , Reginaldo , el cé-
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lebre Barbosa, (5) Tamburino, que privativa-
mente trató esta materia, (6) Miranda , (7) 
Henriquez, (8) Diana (9) y Machado (10) 
sostienen esta potestad de los Abades ver-
daderamente exentos, y con jurisdicción se-
parada : también hacen memoria de otros, 
cuya jurisdicción es solo interior en el foro 
y orden de la conciencia , y en él son , di-
cen , tan exentos como lo son los primeros 
en ambos fueros, y á estos llaman Abades 
Curados , ó Dignidad de Abadia, con per-
cepción de Diezmos , y cargo del culto Di-
vino , oficios y administración de los Santos 
Sacramentos , y demás anexo á la Cura. 

El Doctor Juan Rubio de Valdivia re-
duce á esta clase de Dignidad la célebre 
Abadia de Rute y Oñate , erigida en la Ca-
pilla mayor de Santa Maria dé Baena, fun-
dado en que este es un Beneficio Curado, 
al quai está unida la administración y cele^ 
bracion de los Divinos oficios y Sacramen-
tos, según de expreso se lee en la primera 
Bula de la Santidad de Alexandro Vi. en 
que con estas cargas erige este Beneficio Cu-
rado , al qual le agrega los Diezmos, le im* 
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